
CAPÍTULO 4

PENSANDO DESDE MI 
EMOCIONALIDAD —PEME—

Thinking from my emotionality —PEME—

Palabras clave: inteligencia emocional, narrativa, practicantes de psicología,  
práctica reflexiva. 
Keywords: emotional intelligence, narrative, psychology practitioners, reflective 
practice

Cielo Robles Robles 
Psicóloga, magíster en Educación y Proyecto Social  

y especialista en psicología clínica. 
 Docente de la Universidad  Nacional Abierta y a Distancia 

Email: cielo.robles@unad.edu.co 
ORCID: https://orcid.org/0000-0002-9495-5961

mailto:cielo.robles@unad.edu.co
https://orcid.org/0000-0002-9495-5961




77Capítulo 4. Pensando desde mi emocionalidad - PEME

Introducción
La culminación de la etapa académica en Psicología requiere futuros profesionales 
preparados para identificar y gestionar adecuadamente sus propias emociones y, por 
ende, la de sus consultantes. El proyecto Pensando desde mi Emocionalidad, que en 
sus siglas se reconocerá como PEME, apunta a generar en los practicantes una mirada 
diferente de sus propias emociones, desde la identificación y adecuado manejo de ellas 
por medio de herramientas como la narrativa y la autorreferencia. Se busca poner en 
contexto a los practicantes de Psicología con la necesidad de reconocer en ellos cuáles 
han sido sus herramientas de aprendizaje alrededor del manejo de las emociones por 
medio de situaciones de crisis vividas y evidenciar, desde su narrativa, la emocionalidad 
y si esta ha sido superada o no

Este proceso está enmarcado en la contención desde una dinámica grupal, en donde 
se respeta la privacidad y los lineamientos de esta, para que el practicante se dé cuen-
ta de la necesidad de seguir un proceso terapéutico. Este proyecto que desarrolló un 
estudio cualitativo, con diseño exploratorio secuencial interviniendo estudiantes del 
curso de Prácticas Profesionales escenario 1 y 2 de la sede José Acevedo y Gómez de la 
Universidad Nacional Abierta y a Distancia – UNAD. El periodo abarcó desde la segunda 
mitad del 2020 hasta mitad del 2023, con un total de 119 practicantes, los cuales oscilan 
entre un rango de edad de 19 hasta 50 años, donde la mayoría son mujeres.

Se aplicó entrevista semiestructurada al final de terminar sus prácticas, y se obtuvieron 
categorías como regulación emocional, competencias adquiridas, desarrollo profesional, 
habilidades blandas y áreas de oportunidad. Tras la participación en el proyecto, los 
estudiantes mostraron un fortalecimiento en cada una de las categorías. Se concluye 
que PEME es un proyecto que genera aprendizajes en los individuos frente al reconoci-
miento de sus falencias y la necesidad de deconstruir desde el aprendizaje y construir 
en él mismo (en su propio proceso), la evolución de toda su estructura personal me-
diante el empoderamiento como futuro profesional ejerciendo un papel ético, social y 
fortaleciendo el rol del psicólogo en la comunidad.

Marco referencial
La psicología, al ser una profesión encaminada a atender la salud mental de la sociedad, 
debe cumplir con un compromiso ético frente a su quehacer y sin duda alguna debe 
incluir este compromiso ético consigo mismo, en el aprendizaje constante y el cambio 
continuo de su percepción de la vida frente a sus reacciones, pensamientos y emocio-
nes. Por lo tanto, se hace necesario incluir en la formación de los futuros psicólogos, 
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no solo un conocimiento académico sino un conocimiento de crecimiento personal y 
desde la academia, poder garantizar a la sociedad profesionales con altos estándares 
en su ética profesional y personal.

Ahora bien, el artículo 99, sobre la pertinencia y calidad en la formación del talento 
humano y que modifica el artículo 13 de la Ley 1164 de 2007, que dice:

Las instituciones y programas de formación del talento humano en salud buscarán el de-
sarrollo de perfiles y competencias que respondan a las características y necesidades en 
salud de la población colombiana, a los estándares aceptados internacionalmente, y a los 
requerimientos del Sistema General de Seguridad Social en Salud (SGSSS) fundados en la 
ética, calidad, pertinencia y responsabilidad social.

Estudios previos han demostrado que al ejercer la clínica se integran dimensiones 
personales implicadas en el rol del psicólogo, en la cual, la mayor efectividad en la psi-
coterapia se presenta en la relación terapéutica, que resulta más efectiva independiente 
de la técnica utilizada por el psicólogo (Best, & Pairetti, 2014).

Ante esto, es necesario fortalecer dimensiones de la emocionalidad en los futuros 
psicólogos para intentar garantizar una praxis efectiva de estos profesionales. Castillo 
Pérez y Becerra (2021) concluyen en su estudio Inteligencia emocional en los psicólogos 
en formación, que:

se puede sugerir que una persona con inteligencia emocional conoce su forma de ser, reco-
noce sus emociones y las ajusta a la situación, está atenta a lo que sucede a su alrededor, 
se preocupa por tomar las mejores decisiones para sí misma y para quienes le rodean (...) 
los resultados muestran que se requiere mejorar el autoconocimiento y autogestión de las 
emociones, como habilidades propias de la inteligencia emocional en los estudiantes de 
Psicología.

Por otro lado, estudios realizados por Castaño y Páez (2014) sobre la asociación de 
la inteligencia emocional y el rendimiento académico en estudiantes universitarios, 
mostraron que los estudiantes de psicología manejan un nivel medio de inteligencia 
emocional según el cuestionario EQ-i de Barón, considerándose la imperativa necesi-
dad de fortalecer la educación en gestión emocional, y así generar en los psicólogos en 
formación aprendizajes emocionales para el bienestar individual y social.

Sobre el tema, Morales-Rodríguez y Pérez-Mármol (2019) basaron su estudio en el 
análisis de la relación de los niveles de autoeficacia y la ansiedad, estrategias de afron-
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tamiento e inteligencia emocional en estudiantes universitarios españoles. El análisis 
bivariado significativo mostró una correlación inversa significativa entre la autoeficacia 
y la ansiedad del estado, y la ansiedad característica; adicionalmente, se encontró una 
correlación directa entre la autoeficacia y las estrategias de resolución de problemas, 
expresión emocional, reestructuración cognitiva, retraimiento social y hacer frente a 
una situación, igual que las dimensiones de inteligencia emocional y el estado de ánimo 
de reparación.

Por su parte, Reyes y Carrasco (2013) establecieron niveles de inteligencia emocional 
sobresalientes en los estudiantes de la Universidad Nacional del Centro del Perú; apli-
caron el inventario emocional de Barón y el inventario de coeficiente emocional (ICE), 
los cuales permitieron reconocer su inteligencia emocional; determinando los niveles 
de inteligencia emocional general como resultado la capacidad emocional “adecuada” 
o promedio en un 49% seguido de una capacidad emocional “por debajo del promedio” 
y “muy bajo” con el 36% y 11% respectivamente. Concluyeron que los componentes 
de inteligencia emocional general, adaptabilidad y manejo de estrés, tienen niveles de 
riesgo y deberían ser mejorados al igual que la inteligencia emocional.

Autores como Socarrás, Colunga y Matos (2020), en su investigación Dificultades en la 
regulación emocional en estudiantes de psicología de la Universidad de Camagüey Cuba, 
utilizaron la escala de dificultades en la regulación emocional (DERS-E), adicionalmente 
entrevistas semiestructuradas y obtuvieron como resultado:

la existencia de dificultades en la regulación emocional de los educandos investigados. 
A partir de las dimensiones implicadas en las dificultades en la regulación emocional, se 
encontraron en los estudiantes restricciones para dirigir el comportamiento hacia metas, 
deficiencias en el control de las emociones, limitaciones en las estrategias de regulación 
emocional; en menor medida se distinguen las dificultades en la atención o falta de con-
ciencia y comprensión emocional y el rechazo o no aceptación de las emociones.

Por lo tanto, hablar del manejo de emociones es reconocer sus diferentes elementos 
como la inteligencia emocional, autoestima, resiliencia entre otros. La inteligencia emo-
cional es aquella capacidad para percibir, entender y gestionar las emociones propias y 
ajenas, esta capacidad interviene en el ajuste personal y en las relaciones personales. 
Goleman  (1995) menciona cinco herramientas que determinan la inteligencia emocional:

La conciencia emocional, el autocontrol, la motivación, la empatía y la habilidad social. Las 
tres primeras dimensiones dependen fuertemente de la propia persona, correspondiéndole 
con el propio yo: ser consciente de uno mismo, saber controlar en cierto modo los propios 
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estados de ánimo y motivarse a sí mismo. En contraposición, las otras dos dimensiones 
(empatía y habilidad social) hacen referencia a la relación con las otras personas, configu-
rando ambas la competencia social. (citado por Dueñas, 2002, p. 83)

Teniendo como marco la necesidad de fortalecer en los estudiantes de psicología su 
dimensión emocional, el proyecto PEME inicia en la época de la pandemia (2020) como 
un espacio virtual para los practicantes de psicología de la Universidad Nacional Abierta 
y a Distancia (UNAD), con el propósito de brindar herramientas a los practicantes para 
tramitar emociones, reconocerlas e identificar técnicas para fortalecer su quehacer. 
Una adecuada gestión emocional influye en la autoestima y la capacidad de enfrentar 
diferentes situaciones difíciles en lo personal y profesional; de esta manera, se logra 
formar profesionales capaces de reconocer y gestionar las emociones propias y la de 
sus consultantes.

Luhmann (1998) explica el concepto de postura autorreflexiva junto al de autorrefe-
rencia, como la realidad que pasa de ser descubierta a ser creada en conjunto con los 
otros, evitando la objetivación del otro para promover un proceso más “transparente”; 
proceso que insta a los pacientes o participantes a asumir el rol de coinvestigadores, 
integrando sus percepciones y puntos de vista al análisis de los resultados. Esta nueva 
posición permite disminuir las clásicas tensiones jerárquicas entre los académicos y los 
participantes, al transformar las relaciones de poder dispares en prácticas colabora-
tivas. Igualmente comenta que el concepto de autorreferencia implica la descripción 
y conocimiento de los elementos y del funcionamiento del sistema observante en su 
contexto de interacción, como condición fundamental para que el observador pueda 
dar cuenta de los sistemas que estudia.

Guba y Lincoln (1994) aluden al concepto de práctica reflexiva la posibilidad de identificar 
e incorporar las creencias y principios que los investigadores aportan a sus estudios, de 
modo que los principales cuestionamientos que se deben plantear son de naturaleza 
ontológica (¿qué se puede conocer?) y epistemológica (la relación que el investigador 
establece con el objeto de que busca conocer).

Cuando los practicantes se encuentran en situaciones en el área de la práctica, traen 
consigo su propia historia de vida, que a menudo incluye problemas no resueltos o 
dificultades mal gestionadas, así como situaciones complejas. Estos elementos ejer-
cen una influencia significativa en su autoeficacia para enfrentar diversos desafíos de 
aprendizaje tanto en lo personal como en lo académico. En ocasiones, esto resulta 
en acciones inapropiadas en las interacciones con los demás y se hace necesario 
adaptarse a la hora de realizar su ejercicio en la práctica profesional. En consecuencia, 
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el proyecto Pensando desde mi Emocionalidad (PEME) busca fomentar la autorregu-
lación emocional y promover conductas saludables para el futuro desempeño de los 
estudiantes de psicología.

Este proyecto tiene como objetivo proporcionar a los practicantes en psicología 
herramientas que les ayuden a gestionar sus emociones, así como a reconocer e im-
plementar técnicas que fortalezcan su futura labor como psicólogos. Los practicantes 
comprenderán que las emociones son respuestas que se basan en creencias persona-
les, valoraciones y percepciones de la realidad, y que estas influyen en las decisiones, 
acciones y cambios, tanto internos como externos, que pueden mejorar o perjudicar 
su relación con el entorno y su desempeño profesional.

Metodología
El proyecto Pensando desde mi Emocionalidad (PEME) desarrolla una metodología de 
diseño exploratorio secuencial, la cual permite la recolección de información, teniendo 
en cuenta el objetivo del proyecto, se enmarca en un estudio fenomenológico que pre-
tende comprender los hechos mediante métodos cualitativos, en este caso mediante 
la técnica de auto referenciación, el cual proporciona un nivel de comprensión frente 
a motivos y creencias en esquemas emocionales.

En adición, frente a la metodología, Hernández- Sampieri (2014) expresa: “pretende 
describir, comprender e interpretar los fenómenos, a través de las percepciones y 
significados producidos por las experiencias de los participantes, para que el inves-
tigador se forme creencias propias sobre el fenómeno” (p. 7). Por lo tanto, la técnica 
de autorreferenciación se basa en este tipo de metodología, en donde se evidencia 
la importancia de realizar un análisis personal sobre las historias de vida, dándole un 
manejo emocional adecuado que logre impactar al individuo y se refleje positivamente 
en la sociedad. Por lo anterior, se llevan a cabo una serie de acciones encaminadas a 
establecer autoanálisis frente a diferentes temas, con lo que se consigue fortalecer 
elementos propios del eje del ser.

Bisquerra y Pérez (2007) mencionan que las competencias emocionales ayudan a los 
individuos a tener mayores probabilidades de afrontar con éxito acontecimientos de 
la vida, a una mejor adaptación en sus entornos, resolución de conflictos, a mejorar en 
sus procesos de aprendizaje, relaciones interpersonales y sostenimiento laboral entre 
otros aspectos; de este modo, desarrollar y fortalecer competencias emocionales es 
importante y necesario para el desarrollo integral de las personas. Saarni (2000) destaca 
el aporte significativo de las competencias emocionales en la regulación emocional, 
bienestar subjetivo y de resiliencia (citado por Bisquerra y Pérez, 2007).



82 Debates emergentes en psicología vol. 3

Este proyecto práctico es un espacio para que los futuros psicólogos piensen en sus 
emociones, las reconozcan e identifiquen, gestionando herramientas para el adecuado 
trámite de estas y de su comunicación por medio del fortalecimiento de esquemas 
en autoestima, autoeficacia y estrategias de resiliencia. Esto se ha logrado mediante 
técnicas como son la narrativa, la autorreferencia y la postura autorreflexiva.

Es por ello por lo que el proyecto escoge como técnicas estos ejercicios de autorreferen-
ciación y autorreflexión frente a la historia de aprendizaje emocional de los practicantes 
de psicología. Los espacios han sido liderados por docentes con experiencia en psicología 
clínica para atender contenciones emocionales y, si es el caso, realizar intervención en 
crisis. Posteriormente, se enlaza esta experiencia con elementos académicos de los 
diferentes conceptos, enriqueciendo el proceso de aprendizaje experiencial y generando 
la necesidad de replicar este conocimiento académico a los pares en otros escenarios 
de práctica de la Universidad.

Los participantes son practicantes de escenario 1 y 2, de prácticas de la sede José 
Acevedo y Gómez de la UNAD. El proceso inició en la segunda mitad del 2020 con 15 
participantes; para el 2021 se contó con 25 practicantes tanto del primer y segundo 
semestre; para el 2022 fueron 39 participantes y para el 2023, 40 practicantes, para un 
total hasta el momento de 119 practicantes de ambos escenarios. El rango de edad 
está entre los 19 y los 50 años, donde la mayoría son mujeres. Asistieron un día a la 
semana por 4 horas y de manera remota realizaron trabajos autónomos para cumplir 
con el requisito de 144 horas de práctica. En ellas se incluye el tiempo de las réplicas con 
otros practicantes de este JAG de manera presencial, y dos jornadas de forma virtual 
con estudiantes de la escuela ECSAH.

La estructura utilizada se desarrolló en diferentes fases de la siguiente manera:

• Fase 1- Reconocimiento

Esta fase se desarrolla en la sede José Acevedo y Gómez JAG –UNAD con los practicantes 
de escenario 1, los cuales identifican las diferentes necesidades frente a la importancia 
del manejo emocional y por ende, el desarrollo de la inteligencia emocional. Se propician 
espacios de comunicación personal para evidenciar y reconocer situaciones de los pro-
blemas que marcaron su vida. Allí el modelo de aprendizaje se da a partir del ejercicio 
de autorreferencia, que ayuda con el trámite de las emociones, su reconocimiento y el 
manejo de técnicas para fortalecer su ejercicio profesional como psicólogos.

Practicantes de escenario 2: por medio de diferentes actividades se desarrolla la identi-
ficación en ellos mismos de conceptos propuestos por Bisquerra como son: conciencia 
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emocional, autonomía emocional, regulación — gestión emocional, competencia social 
y conciencia social, competencia para la vida y el bienestar

• Fase 2 -  Implementación

Se prepara y se programa un espacio en el cual, desde el estudio, conceptualización, 
internalización y conocimiento previo, se pueda transmitir al otro lo desarrollado en 
la fase 1, pensando desde mi emocionalidad antes de actuar de forma equivoca. Este 
espacio se cumple por medio de la realización de réplicas en diferentes espacios. 
Para escenario 1 se impacta de manera virtual a estudiantes de psicología de primera 
matrícula y a estudiantes de primera matrícula de la escuela ECSAH, donde se revisan 
temas como emocionalidad, autoestima y resiliencia; cada uno de estos temas con sus 
respectivas técnicas para el desarrollo y su fortalecimiento. Las réplicas de los practi-
cantes de escenario 2 se realizan con practicantes de otros proyectos y dependencias 
del JAG como son: Talento Humano, proyectos UPZ 40, Centro Escucha y Bienestar 
Universitario, donde se estudian los mismos temas en los que se trabajó con estos 
practicantes. Estas réplicas se realizan de manera práctica, donde lo importante es que 
las personas beneficiarias puedan identificar en ellas elementos y puedan relacionarlo 
desde el modelo constructivista.

• Fase 3 - Evaluación y seguimiento

Se efectúa una entrevista semiestructurada y una retroalimentación a fin de poder 
determinar los cambios personales de cada practicante luego de pasar por el proyecto 
y lo que ellos consideran como relevante dentro de cada uno.

Se espera como resultado que el practicante identifique, maneje y supere experiencias 
personales, donde logre desligarse de su quehacer como futuro profesional. Con esto 
evitará intervenciones poco profesionales y de falta a la ética profesional en el manejo 
de ciertos casos.

Resultados y discusión
Frente a los resultados en la aplicación de entrevista semiestructurada y tras implemen-
tar la técnica narrativa, se obtienen cinco categorías conceptualizadas de la siguiente 
manera:



84 Debates emergentes en psicología vol. 3

Tabla 1. Conceptualización de categorías

Categoría Conceptualización tomada de

Competencias 
adquiridas

Las competencias se dividen en tres áreas clave que abarcan 
la adquisición de habilidades: el conocimiento (que implica la 
comprensión y diferenciación de conceptos, teorías, modelos y 
métodos), la ejecución (que engloba la capacidad de aplicar tra-
tamientos en la práctica, desarrollar planes y presentar informes 
de manera efectiva) y la actitud (que requiere una ética sólida y el 
dominio de habilidades sociales, entre otros aspectos). En resumen, 
ser competente implica la conjunción de un sólido conocimiento 
conceptual (teorías, modelos, constructos, etcétera), la habilidad 
para aplicar instrumentos y procedimientos específicos, así como 
la adopción de un estilo de actuación con compromisos persona-
les hacia determinados valores y actitudes en el entorno laboral 
(Cabero, 2005).

Regulación 
emocional

La regulación emocional (RE) se refiere al proceso mediante el cual 
las personas ajustan sus emociones y adaptan su conducta con 
el fin de lograr objetivos, adaptarse al entorno o fomentar el bien-
estar, tanto a nivel personal como en el ámbito social (Eisenberg, 
& Spinrad, 2004).

Desarrollo 
profesional

Cuando un profesional reflexiona sobre su práctica y desde su 
práctica, se abre un abanico de posibles enfoques que abarcan 
la diversidad de fenómenos que enfrenta y los sistemas de co-
nocimiento que aporta a dicha práctica. Puede enfocarse en las 
normas no explícitas y las valoraciones subyacentes en un juicio, 
examinar las estrategias y teorías implícitas en un modelo de 
comportamiento, explorar los sentimientos relacionados con una 
situación que lo llevó a tomar una determinada acción, considerar 
su enfoque para evaluar un problema en particular o reflexionar 
sobre el papel que asume dentro de un contexto institucional más 
amplio (Schön, 1998).

Habilidades 
blandas

Un conjunto de habilidades y herramientas afectivas específicas que 
se destacan por su capacidad para regular el estado emocional de 
las personas. Estas aptitudes desempeñan un papel fundamental 
en la promoción, el mantenimiento y la facilitación de relaciones 
sociales positivas (Aguinaga y Sánchez, 2020).
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Categoría Conceptualización tomada de

Áreas de 
oportunidad

Se refieren a circunstancias o factores que pueden ser utilizados 
como oportunidades para el desarrollo y el crecimiento personal. 
También engloban las áreas en las que existe margen para mejorar 
en el ámbito individual (Posada, 2017).

Fuente: Elaboración propia.

Figura 1. Competencias adquiridas 

Competencias adquiridas

Empatía 

Identificación de  
bienestar

Resiliencia 

Restauración  
emocional

Herramientas emocionales Identificación de emociones

Liderazgo 

Fuente: Elaboración propia.

Como se muestra en la figura 1, en la categoría Competencias adquiridas los practican-
tes manifiestan haber aprendido a conocer y controlar sus emociones, reconocieron 
falencias en la medida en que se internaliza los conceptos para su propio bienestar, 
fortaleciendo y realizando procesos de restauración emocional, resiliencia y liderazgo, 
encontrándose consigo mismo y frente a un proceso sanador. El enfoque del proyecto 
aborda dos dimensiones esenciales: las competencias de desarrollo técnico-profe-
sional y las competencias de desarrollo socio-personal. En esta última dimensión, se 
destaca un subconjunto fundamental de habilidades: las competencias emocionales. 
Estas comprenden el conjunto de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes 
necesarias para adquirir una comprensión más profunda de las emociones, expresar-
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las de manera adecuada y regularlas de manera efectiva. En este sentido, el proyecto 
tiene como objetivo empoderar a los practicantes de psicología en el manejo de sus 
propias emociones, facilitando su reconocimiento e identificación de técnicas que, 
como señalan Castillo y Ramírez (2016), redundará positivamente en su desempeño 
profesional como psicólogos.

Es crucial destacar que la influencia de la gestión emocional en el proceso de aprendizaje 
está estrechamente relacionada con el rendimiento educativo y el futuro profesional.

Figura 2. Regulación emocional

Regulación emocional

Escucha activa

Adquisición de 
 herramientas

Vínculos familiares

Hábito emocional Conciencia emocional 

Fuente: Elaboración propia.

Regulación emocional: frente a esta categoría las respuestas obtenidas en la identi-
ficación de las emociones indican la adquisición de herramientas para tramitarlas de 
manera adecuada, lo que ayuda al crecimiento personal y se refleja en beneficios para 
la salud mental. De igual manera, se desarrollan aptitudes positivas, una visión diferente 
frente de la emocionalidad, se fortalece lo individual y el vínculo familiar a través de la 
consciencia emocional y la escucha activa (ver figura 2).
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Frente a ello, Bisquerra (2000) comenta que

la educación emocional es un proceso educativo, continuo y permanente, que pretende 
potenciar el desarrollo de las competencias emocionales como elemento esencial del de-
sarrollo humano, con objeto de capacitarle para la vida y con la finalidad de aumentar el 
bienestar personal y social. (p. 158)

Es así como se evidencia la riqueza del proyecto y de su importante papel para la 
educación emocional del practicante, ya que este necesita un continuo y permanente 
bienestar personal.

Figura 3. Desarrollo profesional

Desarrollo profesional 

Crecimiento  
personal 

Desarrollo  
de habilidades

Autoestima

Atención  
humanizada

Empoderamiento

Reestructuración  
de experiencias 

Prevención 

inadecuada praxis

Fuente: Elaboración propia.

Desarrollo profesional: categoría que se observa en la figura 3, donde las respuestas 
de los practicantes evidencian que el crecimiento personal es la base para el desarrollo 
profesional. Afianzarse como individuos será un logro que permitirá mejorar sus capa-
cidades intelectuales, a través del conocimiento que les permitirá tener herramientas 
de abordaje en situaciones diferentes, creando estrategias de acompañamiento en la 
comprensión y transformación de momentos difíciles. Esta categoría destaca el impacto 
del proyecto en el crecimiento y desarrollo profesional de los participantes.
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Bisquerra (2004, p. 67) define el desarrollo profesional como “un proceso de ayuda 
continuo a todas las personas, en todos los aspectos, con la finalidad de potenciar 
el desarrollo humano a lo largo de toda la vida”. El desarrollo profesional se debe ir 
retroalimentando a diario, es un proceso de investigación de respuestas complejas de 
autoconocimiento, el cual debe ser un complemento que atienda a las necesidades no 
solo intelectuales, sino también sociales y emocionales que a menudo quedan en un 
segundo nivel en el ámbito profesional.

Figura 4. Habilidades blandas
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Fuente: Elaboración propia.

Habilidades blandas: las respuestas reflejan el apoyo y asistencia para atender sus 
necesidades emocionales, mediante la toma de decisiones a través del desarrollo de 
flexibilidad mental, la capacidad de “fluir”. Cada participante transformó sus distintas 
experiencias en algo positivo para su vida profesional, personal y social (fortalecimiento 
en competencias ciudadanas) (figura 4). Se evidenciaron emociones reprimidas y el pro-
yecto les dio fuerza para reconocerlas y tramitarlas, registrando la necesidad de iniciar 
procesos terapéuticos para realizar cierres sanadores en varios aspectos de sus vidas.

En este punto es esencial recordar que la educación emocional redunda en el desarrollo 
de habilidades blandas, esta educación se puede definir como:

Las habilidades blandas, también conocidas como habilidades socioemocionales, se des-
criben como imprescindibles para un desarrollo integral del conocimiento y la educación, 
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ya que ellas en unión con las habilidades duras preparan para el trabajo exitoso mediante 
la potenciación de las competencias requeridas. (Bisquerra, 2003, p. 21)

De ahí que, cada practicante que transita por el proyecto se beneficiará frente a la 
educación y bienestar emocional en búsqueda de su desarrollo personal a través de 
su propia experiencia.

Figura 5. Áreas de oportunidad
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Fuente: Elaboración propia.

Áreas de oportunidad: es una categoría en la cual se evidencia aquellos elementos en 
el que el proyecto puede fortalecerse, como es la necesidad de hacer cierres de aque-
llas situaciones que crearon malestar en la historia de aprendizaje de los practicantes. 
El proyecto trabaja directamente en estas situaciones, con miras a la transformación; 
sin embargo, los cierres solamente se pueden producir tras procesos terapéuticos. Por 
lo tanto, el proyecto siembra en el practicante esa necesidad de asistir a un proceso 
psicológico donde podrá elaborar todos aquellos malestares que los agobian en algún 
momento de la vida.

El proyecto PEME sirve de puerta y de concientización frente a la necesidad que todo 
psicólogo asista a terapia por su salud mental. Ahora bien, los practicantes aluden a la 
necesidad de tener más docentes que manejen de forma clara y constante elementos 
frente a la educación emocional. Esto ayudaría a toda la comunidad académica y no 
solo a aquellos que estén inmersos en el proyecto, sino también a los docentes en 
cuanto al manejo emocional y su autorregulación.

Lozano (2004) explica la autorregulación como “la capacidad de los individuos para 
modificar su conducta en virtud de las demandas de situaciones específicas” (p. 69) 
y sobre todo, de ser coherentes con el actuar del psicólogo que está día a día no solo 
compartiendo sus conocimientos académicos sino su forma de ver el mundo por medio 
del proceso de enseñanza, por lo que termina siendo una responsabilidad compartida.
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A continuación, se puede muestra en la figura 6 un compendio de los resultados obte-
nidos en PEME donde se evidencia las fortalezas adquiridas en conciencia emocional, 
escucha activa, adecuados hábitos emocionales, identificación y herramientas emo-
cionales y fortalecimiento en tomas de decisiones.

Figura 6. Resultados generales del proyecto PEME

Fuente: Elaboración propia.

Se puede evidenciar cómo estas categorías forman un todo tanto a nivel personal como 
académico de los practicantes, y se logra fusionar su forma de ver el mundo con su 
actuar, donde se es coherente entre el discurso, el sentir y el actuar.

Conclusiones
De acuerdo con los resultados, se puede determinar la influencia del proyecto PEME en 
los estudiantes que participaron; así como las transformaciones en la triada cognitiva, 
emocional y conductual, lo cual se evidencia por medio de sus narrativas y entrevistas.

Cabero (2005) define las competencias adquiridas como capacidades adquiridas en 
tres ámbitos: conocimiento, ejecución y actitud, niveles que son relacionados con 
los resultados obtenidos en la categoría competencias adquiridas. Los practicantes 
pudieron acercarse a herramientas como el fortalecimiento de la empatía e identifi-
cación emocional, lo que les ayudó a una restauración e identificación de bienestar; 
afianzó su resiliencia y su liderazgo. Según Bisquerra y Pérez (2007), las competencias 
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emocionales ayudan a los individuos a tener mayores probabilidades de afrontar con 
éxito acontecimientos de la vida, a una mejor adaptación en sus entornos, resolución 
de conflictos, a mejorar en sus procesos de aprendizaje, relaciones interpersonales y 
sostenimiento laboral, entre otros aspectos. Saarni (2000) (citado por Bisquerra y Pérez, 
2007) destaca el aporte significativo de las competencias emocionales en la regulación 
emocional, bienestar subjetivo y de resiliencia.

En tanto que Eisenberg y Spinrad (2004) definen la regulación emocional (RE) como 
el proceso a través del cual los individuos modulan sus emociones y modifican su 
comportamiento para alcanzar metas. Desde PEME, esto se logra al proponer hábitos 
emocionales como la escucha activa, mediante la adquisición de herramientas por 
medio del fortalecimiento de vínculos, lo anterior robustece la conciencia emocional.

Como seres humanos atravesamos por múltiples situaciones día a día que afectan 
nuestra psiquis. Lo valioso es aprender a identificar las emociones que nos producen y 
ser capaces de manejarlas y procesarlas con la premisa de no lastimarse y no lastimar 
a nadie.

En aras del aprendizaje y el manejo emocional propiamente dicho, el proyecto es su-
mamente significativo ya que la educación emocional es vital en la formación. No es 
ético trabajar con seres humanos, sin antes procesar las propias angustias, tristezas, 
aflicciones o sufrimientos, por lo que se hace necesario procesarlos y transformarlos 
para así obtener esa seguridad y capacidad para el rol profesional.

Ahora bien, Schön, comenta que “el profesional reflexiona sobre los sentimientos res-
pecto a una situación que le ha llevado a adoptar un curso particular de acción” (1998, 
p. 67). Si bien el psicólogo se prepara para enfrentar situaciones de los otros, sigue 
siendo una persona con sus propias circunstancias. Como ser humano con defectos 
y virtudes, la intención es que logre la capacidad de conocerse y reflexionar sobre sí 
mismo y su actuar, así tendrá la posibilidad de empatizar y conocer a los que están 
en el entorno y por ende, entender de manera más clara las necesidades de los otros 
(consultantes, comunidad y sociedad). Tramitar las emociones, saber identificarlas y 
regularlas hace parte de los signos que demuestran inteligencia emocional y apertura 
el quehacer profesional que resultan en impactos positivos.

Es importante crear una dinámica para gestionar adecuadamente las emociones, sin 
esto se vería perjudicado la praxis profesional; es el deseo de conseguir un equilibrio 
entre las emociones personales y el desarrollo profesional, implementando técnicas 
de manejo emocional para afrontar situaciones que la vida presenta, transformándolo 
en una realidad para ejercer de manera positiva (adecuada praxis).
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En cuanto a la categoría habilidades blandas, es vital que desde cualquier praxis, el 
psicólogo propenda por tener una sana salud mental, en tanto que resultaría paradójico 
que un profesional de la psicología, con un problema emocional relevante, pretenda 
ayudar a otros sin revisarse primero él. Es aquí donde se demuestra la ética frente a la 
profesión, cómo se desarrolla en la toma de decisiones y qué tan competente y flexible 
es para transformar estas experiencias en pro de él mismo y de su contexto.

 Para Aguinaga y Sánchez (2020), estas habilidades blandas “son el conjunto de des-
trezas, aptitudes o herramientas afectivas que poseen la particularidad de regular el 
estado emocional”, columna vertebral de todo psicólogo que quiera ejercer de forma 
clara y coherente, tanto con la sociedad como con el compromiso con él mismo y su 
salud mental y afectiva.

Sumado a lo anterior, Posada (2017) afirma que las áreas de oportunidad “son condiciones 
o variables que se pueden aprovechar para crecer”. Realizar ejercicios constantes frente 
al trámite de emociones implica que de manera consciente se planifiquen acciones para 
construir un conocimiento basado en la no repetición de patrones tanto generacionales 
como individuales, con consecuencias negativas; por el contrario, a mayor conocimiento 
de sí mismo, más empoderamiento del pensamiento desde su emocionalidad. Para 
lograrlo, no se trata solo de identificar la situación dolorosa y transformarla, implica 
generar compromiso consigo mismo desde un proceso psicológico fundamental para 
todo psicólogo y su buen actuar en una comunidad.

En conclusión, se puede evidenciar cómo el proyecto PEME está encaminado a fortale-
cer el aprendizaje desde las experiencias vividas. El proceso formativo debe ligarse a las 
experiencias de forma construccionista, las cuales son narradas, autorreferenciadas y 
evidenciadas con una postura reflexiva. Lo anterior logra permear el aprendizaje en el estu-
diante y así, le ayuda a desarrollar una postura crítica y autónoma frente a su aprendizaje.

Un aprendizaje vivido desde su propio cambio para el cambio del otro, frente al recono-
cimiento de sus falencias y la necesidad de deconstruir desde el aprendizaje y construir 
en él mismo —en su propio proceso—, la evolución de toda su estructura personal 
mediante el empoderamiento como futuro profesional ejerciendo un papel ético, social 
y fortaleciendo el rol del psicólogo en la comunidad.
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